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			La historia de Un mundo sin recuerdos
comenzó la mañana que Daniel 
me despertó obligándome a escribir.
Desde aquel día,
no consigo descifrar quién escribió a quién.
¿Quién escribió este libro? 


		




		

			1 
La historia de Gabriel


			Un inoportuno haz de luz comenzó a golpear la mejilla izquierda de Gabriel, lo que provocó que lentamente abriera los ojos. Inclinó la mirada hacia la ventana y observó un magnífico sol brillando sobre el horizonte. Su resplandor dibujaba bonitas siluetas en la blanca arena, donde la naturaleza conseguía mezclarse con huellas humanas que allí habían disfrutado. Inmediatamente, desvió la vista en sentido opuesto, contemplando a una mujer durmiendo apaciblemente a su lado. Decidió levantarse de la cama, vestirse con ropa cómoda y dirigirse a dar un paseo por la costa. «Qué hermoso día», pensó, pero solo recordar que mañana debía trabajar imposibilitaba disfrutar plenamente el presente. Los domingos disponía de suficiente tiempo para observar el mundo con mayor detalle. Se sentía feliz a pesar de no disfrutar de su trabajo. Si bien su empleo le proporcionaba una inmensidad de bienes materiales que sí podía gozar. Durante el camino por la costa continuó reflexionando. Diferentes asuntos hostigaban su mente con mayor ímpetu los domingos, pues eran esos instantes cuando los pensamientos flotaban libremente sin las ataduras impuestas por actividades rutinarias y estereotipadas.


			Retornó a su hogar, luego de ir a ninguna parte, y encontró despierta a la mujer dormida.


			—¿Dónde estuviste? —le preguntó ella. 


			—Fui a dar un paseo —contestó seco.


			—Más tarde iremos de compras al centro de felicidad. Ya están todas las rebajas. Es final de la temporada de invierno. 


			—Es el fin de temporada —repitió Gabriel entre dientes.


			—Tengo una brillante idea. Almorzaremos allí mismo, así me evitaría tener que limpiar. 


			—Me parece buena idea —respondió sin estar demasiado convencido. 


			Una hora más tarde, Gabriel anhelaba obtener un lugar para estacionar su automóvil en aquel centro comercial. No era extraño observar un montón de gladiadores combatiendo en la arena de un eufórico coliseo. El objetivo principal era afincar su caballo de batalla. Luego de un prolongado acontecer del tiempo, consiguió estacionar el coche y ambos se dirigieron a la plaza de comidas ubicada en el interior de aquel sitio. Era un lugar bonito y resplandeciente, también cómodo y espacioso. Se observaban diversos letreros luminosos diseñados por personas especializadas en la materia. Logos de diferentes empresas eyectaban luces y colores como flechas, apuntando en la dirección de los ojos consumidores. Allí no existía la posibilidad de oscuros pensamientos. Los habitantes satisfacían sus deseos contemplando valiosos objetos a través de vidrios transparentes de felicidad. Nada le faltaba a un deseo insatisfecho. La felicidad era perpetua gracias a un orden establecido. 


			Al dirigirse al mostrador para ordenar su comida, los atendió una chica joven y bonita.


			—¿Qué van a ordenar? —preguntó con cara pálida e inexpresiva. 


			—¿Podría decirme qué trae el combo número 4? —quiso saber Gabriel. 


			—Es una hamburguesa doble, con queso, salsa de tomate y cebolla —contestó en forma automática y con la mirada impaciente, exigiendo rapidez en el pedido.


			—Quiero dos órdenes del combo 4 —pidió Gabriel sin pensarlo demasiado. 


			En un mundo extremadamente organizado no existía tiempo para detenerse. No existía tiempo para pensar, meditar y reflexionar. Todo debía realizarse de manera mecánica. En pocos segundos, obtuvieron su comida y buscaron una mesa vacía. Esta vez fueron muy afortunados, ya que no debieron esperar demasiado para conseguir el objetivo. Durante el almuerzo, su novia hablaba incansablemente sobre comprar una nueva televisión que les permitiría ver el mundo, allí proyectado, con mayor resolución. Ese prototipo de medio comunicativo, llamado televisión, era un artefacto eléctrico que trasmitía imágenes a distancia. Y no hacía sino bombear constantemente con representaciones de felicidad la mente de los habitantes. Esencialmente, revelaba cómo lucir mayor belleza física, cómo tener un cuerpo perfecto o la posibilidad de ostentar un mejor automóvil; así como también estimulaba el deseo de poseer mayor cantidad de bienes materiales altamente valorados. La belleza de los humanos estaba íntimamente relacionada con la juventud. Se habían creado sofisticados métodos para ocultar el desgaste que sometía el paso del tiempo sobre el cuerpo. La edad avanzada se asociaba con la decadencia, la cual estaba totalmente fuera de moda. Nadie deseaba sufrir la condena por salirse de aquel sistema homogéneo. El riesgo de perturbar la felicidad era impensable. Pero no existía nada de qué preocuparse, todo estaba perfectamente organizado para contrarrestar cualquier inconveniente. Técnicas altamente efectivas se encargarían de reintroducir toda fuga del mundo feliz, en caso de que algún riesgo amenazara con hacer de las suyas.


			Luego del almuerzo, ambos decidieron dar un paseo por el interior de aquel centro.


			—Entremos aquí —señalando un escaparate.


			—Bueno —contestó Gabriel no muy seguro.


			—¿Qué desean comprar? —les preguntó un chico de unos veinte años con cuerpo atlético.


			—Buscamos una televisión con la última tecnología —respondió su novia. 


			—Pasen por aquí —indicó el joven.


			Una vez seleccionado el televisor mejor adaptado a sus deseos, pasaron el resto del día deambulando alegremente en aquel centro comercial. Destruyendo el tiempo mediante el placer de recorrer un sitio maravilloso. El declinar del sol se encargaba de hacer sonar las alarmas de vuelta al hogar. Los días de descanso conservaban una mezcla de sabores entre amargo y nostálgico, pero los pensamientos del mañana conseguían distraer completamente cualquier sensación desagradable. 


			Al día siguiente, Gabriel se dirigió en autobús a cumplir su jornada laboral. El trayecto era semejante a una escena de teatro, a pesar de cambiar unos actores por otros, los personajes se repetían una y otra vez. Rostros secos y duros que condenaban a la sonrisa como a una enfermedad del pasado. Nadie se acordaba de aquella forma desinteresada de expresión, solo podían recordarse las sonrisas cuyo objetivo principal era conseguir algún fin material o equivalente. Algunas palabras importantes y acciones desinteresadas se fueron olvidando poco a poco hasta desaparecer. Pero el olvido exigía la imposibilidad de saberse olvidadas, porque el olvido era sinónimo de «jamás existió». 


			Una vez en su oficina, Gabriel continuaba devanándose los sesos pensando nuevas estrategias de marketing para aumentar las ventas de la empresa. Dedicó muchos años de su vida al estudio de la materia, pero el paso del tiempo hacía mutar continuamente los conceptos. Esto implicaba readaptarse constantemente a los nuevos desafíos. 


			De pronto, golpearon la puerta de su oficina. Era el jefe comercial, que deseaba hablar con él. 


			—¡Gabriel! 


			—Sí, jefe.


			—Necesitamos aumentar las ventas urgentemente, no importa cómo. 


			—Justo estaba pensando en una nueva estrategia de marketing, pero… —en ese momento el jefe lo interrumpió abruptamente. 


			—¡Pero nada! Hay que aumentar las ventas y punto —respondió con énfasis. 


			—Entiendo, déjeme pensar dos días más. Necesito investigar la estrategia de marketing más eficiente en la actualidad para la empresa. 


			—Con un día te alcanza. —Y salió de la oficina con un portazo. 


			El jefe se retiró con la habitual arrogancia que lo llenaba de orgullo. En el momento de salir de la oficina de Gabriel, se cruzó con un par de chicas jóvenes que recientemente habían comenzado a trabajar en la empresa. Ellas lo miraron y le sonrieron en forma seductora, intentando coquetear con él. Aquel señor de estatura baja, sesenta años aproximadamente, regordete y calvo no era exactamente igual al estereotipo de un actor de cine. Aun así, la mayoría de las chicas jóvenes lo intentaban seducir desesperadamente para ganarse su aprobación. Resultaba difícil explicar su atractivo, tal vez, proyectarían en él la figura de un padre omnipotente y protector. Conseguir un mejor salario también dependía del vínculo establecido con esas personas importantes. Al fin y al cabo, ellos imponían las leyes. El orgullo de esos señores era signo inequívoco de poder y felicidad. Características de personalidad de un superhombre capaz de romper las cadenas de la humildad. Aquellas mismas ataduras que esclavizaban a los débiles de ser vistos por los demás como un pobre infeliz. La humildad pertenecía al pasado y había muerto en el olvido. El único atisbo de respeto hacia el prójimo era la fachada escondida detrás de una forma perversa de egoísmo. 


			Gabriel se quedó cavilando durante horas la estrategia de marketing adecuada para aumentar las ventas. La empresa obtenía sus ganancias creando diversos productos de belleza, lo que suponía para él un verdadero desafío, pues tenía que ampliar los ingresos de manera permanente. Por momentos escaseaban las nuevas ideas, otras veces, ni siquiera funcionaban. La dificultad de innovar constantemente estimulaba la utilización redundante de «guiones» exitosos. Aunque siempre fuese más de lo mismo, el plan consistía en hacer alarde de productos engañosos con apariencia moderna y revolucionaria. El artificio favorecía una mayor cantidad de ventas, así como también aumentaba la felicidad ilusoria concedida por los productos del mercado. Lo nuevo y diferente era más de lo mismo. Los humanos conseguían la utópica individualidad dentro del sistema feliz, donde todo rastro auténtico de singularidad había sido borrado y olvidado. La soledad era la aglutinación de personas ilusionadas con ser especiales. 


			Tras una intensa jornada laboral, regresó a casa. Al igual que solía hacer cada vez que tomaba un transporte colectivo, observaba detalladamente la conducta de las personas. Era importante analizar el comportamiento humano para desempeñar su trabajo de manera eficiente. Acostumbraba a examinar cómo los consumidores se quedaban abstraídos en sus teléfonos móviles inteligentes. Sus miradas no escapaban ni siquiera un segundo de aquellos dispositivos electrónicos. Las pantallas eran tan estrechas como su mundo. A Gabriel le divertía contemplar cómo sonreían a sus teléfonos, los amenazaban con cara iracunda o incluso les proferían miradas de indiferencia; tampoco faltaban aquellas miradas enamoradas y desbordadas por la pasión. Al salir de la pantalla y levantar la vista, sus rostros apuntaban hacia los demás con cara de indiferencia, ignorancia o crueldad. Qué dichosos eran aquellos seres. Únicamente necesitaban de un pequeño monitor para ser felices. La vida se había transformado en una pantalla y lo más importante se encontraba ahí. 


			Al llegar a su casa y cruzar miradas con algunos vecinos, nadie le brindó ningún tipo de saludo o reconocimiento. Eso formaba parte del pasado. No existía la necesidad de otro ser en especial, solo la propia individualidad. Cualquier otro sujeto sería necesario si se requería satisfacer algún bien personal. Gabriel conocía muy bien todo esto. Él trabajaba como agente de marketing, donde todo se reducía a una pantalla. Lo importante era ser cada día más hermoso y admirado. Sentirse un ser superior al resto y, por esa misma razón, se rendía culto a uno mismo y al propio placer. Así de simple era la lógica de la felicidad. 


			Enseguida advirtió que su pareja no estaba en casa. Una nota escrita decía: 


			Fui a comprar ropa nueva para la fiesta de casamiento de Juan y María. 


			En dos semanas estaban invitados a una gran boda donde habría muchos asistentes. Juan y María se conocieron durante algunos años y estuvieron de novios otros tantos. Ambos tenían sus respectivos amantes, pero en un mundo moderno, la monogamia había sido olvidada y ellos mantenían encuentros sexuales clandestinos bajo una atmósfera de sospecha, mas nunca de certidumbre. Públicamente el casamiento era sinónimo de felicidad y nada debía desestabilizarlo. Las relaciones fuera del matrimonio eran parte de la ceguera social que, además, no entorpecían la felicidad imperante. Gabriel resolvió tomar una ducha y luego distraerse viendo televisión. El sueño comenzó a hacerse presente a medida que transcurrieron los minutos. De inmediato, se encaminó hacia su cama en soledad. 


		




		

			2
El sueño


			Aquella noche tuvo un sueño enigmático que lo dejó muy inquieto. Se encontraba en un lugar alejado y desconocido, donde no lograba distinguir ningún rostro, solo aparecían figuras humanas. Esos humanoides comenzaban a hablar una lengua oculta que lo perturbaba hasta hacerlo enloquecer. El sueño se transformó en una verdadera pesadilla. Sintió una extrema soledad, pese a estar rodeado de mucha gente. Todos a su alrededor eran seres extraños que hablaban un idioma diferente al suyo. Ellos pretendían enseñarle ese lenguaje misterioso. Gabriel entendió que los humanoides querían conducirlo hacia un sitio antiguo, donde se revelaría la palabra verdadera. Esa palabra traería extrema infelicidad y desgracia, pero también sabiduría. Podía elegir el camino hacia la ciudad antigua, o volver hacia atrás, pero una vez dentro de la ciudad nunca más escaparía. En ese momento se despertó sobresaltado con todo el cuerpo bañado en sudor. Hubiese deseado nunca tener una pesadilla así. Su mujer ya se encontraba acostada a su lado y también se despertó, asustada por la exaltación de él. 


			—¿Qué sucede? —le preguntó.


			—Nada, Nada. 


			—Vuelve a dormir, por favor. Mañana tenemos que trabajar. —A pesar del sobresalto, su novia sentía total indiferencia ante aquella situación. 


			—Lo sé, como todos los días.  


			—Buenas noches.


			—Buenas noches. 


			Después de algunos minutos sin poder reaccionar por encontrarse en estado de conmoción, volvió a recuperar el sueño. Se despertó por la mañana, pero más tarde de lo habitual. El sueño sufrido lo había dejado muy cansado. Se vistió rápidamente y fue corriendo a tomar un taxi para llegar lo antes posible a su trabajo. Nunca llegaba tarde, pero esa vez fue una ocasión muy especial. El jefe lo esperaba en la oficina para disfrutar de su poder de superioridad sobre él y sobre los demás empleados de la compañía. En una sociedad altamente organizada, siempre se encontraba la manera de gozar sin límites.


			—Hola, Gabriel. Llega diez minutos tarde.


			—Lo sé, jefe. Vi algunas imágenes mientras dormía. Realmente fue espantoso y perturbador. Es muy extraño y sigo algo nervioso. No dormí bien. Esa es el motivo de mi retraso. 


			—¿Imágenes mientras dormías? —espetó el jefe enojado—. No digas tonterías, siempre igual de bromista. Aquí nadie tiene sueños, pero parece que te crees muy listo intentando engañarme. Hace más de cien años que las personas no tienen sueños, eso solo ocurría en la Antigüedad.


			—¿Sueños? —preguntó Gabriel sorprendido. 


			—Sí, ¡sueños! —respondió el jefe como si estuviesen tomándolo por tonto. 


			—¿Qué es «sueños»? 


			—En realidad, el mundo lo olvidó, pero se creía que la civilización antigua veía imágenes y escuchaba sonidos mientras dormía. Son solo leyendas anticuadas, espero que no me sigas tomando por idiota. Voy a terminar molestándome seriamente.


			—No era mi intención molestarlo. Solo le estoy contando lo que me ha ocurrido. 


			—¿Vas a seguir con la farsa? 


			—No, no. Me pondré a trabajar lo antes posible. Olvidémoslo —dijo Gabriel con resignación. 


			Nunca había vivido un día donde concentrarse fuese una tarea imposible. ¿Qué era todo eso? ¿Sueños? ¿Imágenes mientras se duerme? Realmente no conseguía entender nada, solo sentía un estado de profunda confusión y temor de hablarlo con personas que lo juzgaran como si fuera un enfermo mental. Si lo creían loco, terminaría internado de por vida y sin ninguna posibilidad de ser feliz. Alterar la felicidad era la condena a ser recluido en el olvido y arrestado en los campos de desintegración, también llamados «hospitales psiquiátricos». Su existencia sería borrada sin dejar huella alguna. Sería razonable desistir y olvidar lo sucedido, porque el riesgo podría ser su peor condena. No solo dejar de existir, sino también nunca haber existido. Pero aún persistía el dilema para él, ya que no conseguía olvidar las imágenes de aquel sueño. Necesitaba continuar investigando, aunque el riesgo fuese extremadamente elevado. 


			Demasiadas preguntas lo acosaban: ¿en quién podría confiar? ¿Valía la pena correr el riesgo de nunca haber existido? Al salir de su trabajo y observar exactamente las mismas escenas de siempre, aunque por momentos parecían variar, todo acababa por transformarse en más de lo mismo. Gabriel pensaba insistentemente en quién confiar para investigar más sobre los sueños, pero era peligroso creer en alguien. Más bien era imposible. Creyó que la única persona honesta era su amigo Matías: con él hablaba durante horas y compartían muchas actividades. ¿Sería posible que Matías guardara ese secreto y no lo terminara delatando? Gabriel sentía una profunda soledad sin apenas darse cuenta. Su dilema era si debía o no olvidar lo sucedido. ¿Qué sería ese sitio antiguo? ¿Ocultará algo realmente importante? ¿Palabra verdadera? Debía llamar a su doctor sin explicarle exactamente lo sucedido. Él sabía que olvidar era nunca volver a recordar, ni siquiera pequeños retazos de lo acontecido. Su obsesión fue convirtiéndose en nunca más recordar. 


			—Hola, doctor. Habla, Gabriel.


			—Hola, Gabriel. ¿Cómo estás? Feliz como siempre, imagino. —No existía otra posibilidad más que ser feliz. 


			—Muy bien. Así es, solo que últimamente estoy con más trabajo de lo habitual. Me está costando un poco dormir. ¿Me entiende? —intentando que fuera el doctor quien hablase sobre los sueños. 


			—Entiendo perfectamente. Tenemos la medicina restauradora del equilibrio físico-mental. Todo volverá a la normalidad rápidamente.


			—Doctor, ¿es verdad que pueden verse imágenes mientras se está dormido? 


			—Eso únicamente sucedía en la Antigüedad. Si padeciese algo así, deberemos tomar las medidas necesarias. 


			—No, no. Solo preguntaba porque escuché algo en alguna parte. 


			—Si vuelves a escuchar algo así, debes decirme quién es esa persona. Debemos enviarla urgente a un lugar donde no moleste a los demás.  


			—Con gusto le avisaré, doctor. Cuente conmigo —respondió aliviado por lo que pudo pasar y no pasó.


			—Tienes que tomar Olvidatril como siempre, solo aumenta un poco más la dosis. Debes ingerir tres comprimidos por día durante una semana. Este medicamento nunca falla. 


			—OK, Doctor. Así lo haré. 


			—Adiós, Gabriel.


			—Hasta pronto, doctor.


			Fue un típico diálogo estereotipado de aquel mundo, donde existían estrategias eficientes para intervenir sobre los desvíos de la normalidad. El problema para Gabriel era su resistencia a olvidar: le resultaba absurdo olvidar y olvidar. En cambio, para el resto del mundo el olvido era totalmente normal. Los humanos sentían mucho placer y alivio en el olvido. Otro inconveniente para Gabriel era la imposibilidad de confiar en personas de su entorno. Si alguien lo delataba, el Gobierno tomaría las medidas necesarias sobre aquellas situaciones anormales y perturbadoras de la felicidad. Estaría en peligro, pues correría el riesgo de desaparecer completamente. 


			Comenzó a tomar la medicación indicada y en el transcurso de una semana aquel sueño nunca existió. La vida retomó su curso normal. Mientras caía la noche, decidió dar un paseo para realizar ejercicio físico y estar en buena forma. Dos aspectos eran importantes en el mundo: estar en buena forma y lucir un cuerpo perfecto. En caso de no lograr un cuerpo perfecto, tampoco habría de qué preocuparse, fundamentalmente, por dos motivos. Primero, existían cientos de métodos gracias al uso de medicamentos y cirugías. En segundo lugar, la apariencia física podía compensarse mediante una adecuada actitud de arrogancia y soberbia, con el objetivo de verse a sí mismo como alguien hermoso y perfecto. Siempre existía una solución para verse perfecto. 


		




		

			3
La desesperanza


			Luego de hacer su ejercicio físico de rutina, regresó a su casa.


			—Qué bueno, volviste. Ya estaba con hambre, es hora de cenar —dijo su mujer.


			—¿Qué te apetece comer? 


			—Encenderé el ordenador y allí podremos decidir la cena.


			—OK —siempre daba la misma respuesta, ya que ese diálogo se repetía todos los días. 


			En aquellos tiempos existía una red invisible que conectaba a todas las personas mediante su ordenador personal. Los habitantes lograban comunicarse de manera inalámbrica a todos los rincones. La red ofrecía diversos fines dependiendo del usuario, pero cumplía una función social muy importante. Conectados allí, los humanos solían compartir su vida entera, creando un clima de proximidad que no existía. Desde su aparición, el mundo se había transformado drásticamente en el antes y el después de aquella red social. 


			La novia de Gabriel había llegado tarde de su jornada laboral. Algunas actitudes extrañas lo hicieron sospechar. Sería momento de investigar un poco más, pero descubrir la verdad era solo para aquellas personas con el coraje suficiente de afrontarla. A diferencia de los demás, él aún conservaba inclinación por alguna forma de verdad trascendente. ¿Qué importancia ostentaría una verdad si convertía a una persona en desdichada? La autenticidad era una inyección letal que mataba poco a poco, o rápidamente. Ser feliz implicaba gozar ilimitadamente, aunque a veces parecía contradictorio al orden canónico de la felicidad. La prosperidad se conseguía manteniendo una adecuada relación entre represión y el goce ilimitado escondido a los ojos de los demás. Aquello que no se veía, se olvidaba y no existía. El problema para Gabriel fue nunca haber logrado tapar sus ojos adecuadamente.


			Luego de varios días de sospecha decidió investigarla a la salida del trabajo. Durante unos veinte minutos siguió su automóvil sin que ella se percatase de la persecución. Observó cómo estacionaba su coche en un sitio oscuro y otro automóvil comenzó a seguirla. Ambos emprendieron la marcha hacia una casa alejada de la ciudad. Allí se bajó un hombre de un metro ochenta, aproximadamente, que se dirigió hacia donde estaba la novia de Gabriel para besarla apasionadamente. Entraron en una casa tan bonita y resplandeciente como la mentira misma. Por su parte, la verdad tenía un elevado precio que muy pocos se daban el lujo de pagar. La situación asaltó a Gabriel con todo tipo de sentimientos, pensamientos y emociones. Pero creyó más en la razón que en el resto. Se marchó habiendo visto todo lo que debía ver. 


			Al día siguiente, decidió hablar con su pareja sobre lo sucedido. Le explicó que para él eran motivos suficientes para tomar la decisión de separarse. Ella aceptó la propuesta sin sentirse afectada en nada. Los años juntos no valían más que un adiós. El olvido se encargaría de convertir el tiempo presente en pasado, tanto sobre las situaciones buenas que habían vivido juntos como aquellas no tan buenas. Disfrutar al máximo del tiempo presente era sinónimo de felicidad. Regocijarse y gozar todo lo posible, ya fuera de un objeto o un sujeto. 


			Gabriel se sintió aliviado y algo bendecido por la separación. Solo le bastaba recordar aquellas parejas que sufrían separaciones violentas, incluso llegando a las situaciones más desagradables. Sucesos aceptados con naturalidad. La humanidad había olvidado la palabra verdadera, y sin ella sería imposible la auténtica comunicación. Los más fuertes ejercían violencia sobre los débiles, pero no se trataba únicamente del débil como una víctima, por el contrario, el débil también ejercía toda la violencia posible según sus condiciones. La principal diferencia era que los débiles tenían menores probabilidades de ganar en una confrontación directa con los más fuertes. 


			Su ahora exnovia no dudó un instante en tomar la decisión de continuar con su amante. La fuerza de la pasión esclavizaba toda libertad racional, y la sexualidad interpretaba su papel protagónico. Durante los últimos tiempos de su relación, fueron víctimas del desgaste provocado por el paso del tiempo. Simplemente, la costumbre los mantuvo unidos durante esos años. Ella tomó todas sus pertenencias y se marchó de la casa. Se despidió de Gabriel con un beso en la mejilla. Aquel beso resumió todo lo sucedido durante su feliz relación. En un mundo donde no existían los recuerdos, evidentemente todo se olvidaba. En poco tiempo ambos se olvidarían el uno al otro. Nada había ocurrido entre ellos. La velocidad de la vida diluía cualquier recuerdo rápidamente. Los vínculos humanos eran líquidos, pero no solamente eran líquidos, sino que eran del líquido más volátil posible. Todo se evaporaba extremadamente rápido, en especial los recuerdos. 


		




		

			4
Volver a empezar


			Gabriel subió al autobús como de costumbre, viéndose a sí mismo en el reflejo de los ojos ajenos. Miradas inexpresivas y vacías. ¿Cómo el vacío podría ser a la felicidad, y viceversa? Un eminente científico de la época había formulado la ley de los contrastes. Esencialmente, postulaba la necesidad de contrastar para lograr definir un hecho cualquiera. Entonces, para que los habitantes pudiesen ser felices concurriendo a los centros de felicidad, o también adquiriendo los objetos deseados, necesitaban sentir un hondo vacío que requería ser llenado. Esto producía una sensación de felicidad y bienestar. No existiría un llenado si antes no existía un vacío. Aquel vacío se colmaba mediante bienes materiales, pero también se encubría en la proyección de belleza sobre sí mismo ante la mirada de los otros; lo cual distraía las carencias propias del vacío existencial. No importaba el otro en sí mismo, porque el otro siempre podría ser cualquier otro. Gabriel conocía muy bien estos aspectos de la vida cotidiana. La filosofía principal de su trabajo era resaltar el amor del individuo por sí mismo, sin importar los medios a utilizar. 


			La presión a la que se veía sometido para la creación de nuevas estrategias de marketing se había convertido ya en costumbre. La carrera contra el tiempo no permitía estancarse; y en caso de que así ocurriera, la empresa sería devorada por la competencia. El mundo giraba rápidamente empujando a los habitantes a vivir muy deprisa, impidiendo vivir el presente. Los humanos vivían el futuro, pero el futuro por definición no era presente. El dilema temporal producía gigantes olas de un mar infranqueable. 


			El jefe siempre lo esperaba para lanzar todo su arsenal de un mundo superproductivo.


			—¿Y? —preguntó con sarcasmo. 


			—No entiendo —respondió Gabriel sorprendido. Su cuerpo estaba allí, pero su mente aún no había tenido tiempo suficiente de llegar a la oficina. 


			—Tenías hasta hoy para entregar el proyecto. ¿Qué pensaste al respecto? 


			—Aquí lo tiene —Gabriel le entregó unas hojas. 


			—Bien, enseguida lo leo —contestó retirándose rápidamente. 


		




		

			5
Lo esencial es visible solo a los ojos


			El jefe fue hacia su oficina, no sin antes caminar echando un vistazo a las jóvenes becarias, esperando las correspondientes miradas de seducción, reconocimiento, aprobación y admiración. Tomó asiento cómodamente y se dispuso a leer el proyecto. En apenas unos segundos su rostro comenzó a contraerse de confusión. El proyecto de Gabriel pretendía resaltar la belleza interior de las personas, además de su exterior físico. En él procuraba concientizar a los consumidores sobre la existencia de una forma de belleza invisible a los ojos. A Gabriel le resultó muy interesante la paradoja estética. Pero aquel mundo se reducía perfectamente a una pantalla gigante. El jefe, horrorizado por este tipo de proyecto estúpidamente inentendible, empezó a dudar seriamente sobre la salud mental de su empleado. ¿Se habría vuelto loco? Estaba convencido de que así debía ser. Él tenía la responsabilidad legal de contactar con algún familiar cercano para explicarle la triste situación. Tras unos pocos minutos de reflexionarlo, empuñó su teléfono y decidió llamar a la madre de Gabriel. Sabía que no tenía un vínculo demasiado estrecho con ella, pero sería peor hablar con su padre: el vínculo era inexistente. Si bien no padecía explícitamente de una mala relación con él, el vínculo se sostenía en la total apatía. 
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